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PRONUNCIADO 
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Colecció^uis  l.i/ján  Muñoz 

Universidau  rrancisco  Marroquín 

www.ufm>edu  -  Guatemala 


Honorable  Junta  Directiva: 

Señores: 

Mstamos  tUiíulo  ejemplo  de  que  sólo  al  ain^;,in>  do  la  li- 
bertad y  bnjo  un  réjimen  tolerante  y  justo  puedo  de.sarrollar- 
se  y  ser  fecundo  el  espíritu  de  asociación. 

Estamos  demostrando  que  ese  importante  derecho 
del  ciudadano  es  ya  lisonjera  realidad. 

Estamos  dando  práctica  respuesta  á  los  seres  suspi- 
caces que,  haciendo  una  ridicula  interpretación  del  prin- 
cipio con.^titucional,  que  prohibe  á  la  fuerza  armada  deli- 
berar, preguntan  si  el  soldado,  fuera  de  las  filas,  conti- 
núa siendo  una  especie  de  esclavo  sin  libertad  y  sin  de- 
rechos. 

La  ''Sociedad  Militar  de  Socorros  Mutuos"  abre  hoy 
la  primera  página  del  libro  de  su  historia;  y  ante  una 
manifestación  tan  interesante  y  significativa  del  progreso 
nacional,  debemos  congratularnos  francamente. 

Compréndese  sin  esfuerzo  la  importancia  de  una  ins- 
titución que  asegure  al  soldado,  por  medio  del  ahorro,  lo 
más  indispensable  siquiera  para  llenar  las  exigencias  de 
la  vida,  en  días  de  escasez  y  de  penuria,  ó  durante  im- 
previstos contratiempos  á  que  todos  los  hombres  estamos 
expuestos. 

Empleado  el  mihtar  en  el  servicio  de  la  sociedad, 
consagrado  por  completo  al  cumplimiento  de  sus  penosos 
deberes,  es  natural  que  carezca  del  tiempo  necesario  para 
atender  sus  negocios  y  ensanchar  su  fortuna.  De  ahí  que 
su  condición  sea  tan  difícil,  y  á  veces  miserable,  pero  no- 
ble y  simpática.     Veamos  si  podemos  de  paso  bosquejarla. 

Del  hogar  tranquilo  y  risueño  sale  generalmente  jo- 
ven, casi  niño,  cuando  arrullan  'su  mente  las  más  bellas 
ilusiones,  cuando  abriga  su  alma  los  más  puros  y  genero- 
sos sentimientos.  Todo  lo  que  aprecia  en  el  mundo  lo 
deja  allí,  en  su  pueblo  ó  en  su  aldea,  y  al  partir  para  for- 
mar en  las  filas  del  ejercito,  no  sabe  si  los  seres  que  ama 
volverán  á  brindarle  sus  caricias. 


Si  tiene  esposa  é  hijos,  necesario  serct  abandonarlos 
á  sus  propios  cuidados;  y  si  posee  una  pequeña  fortuna, 
entregarla  á  personas  mercenarias. 

Apenas  ha  ingresado  en  el  cuerpo  á  que  se  le  desti- 
na, comienza  una  vida  de  actividad  y  de  fatiga  á  que  no 
estaba  acostumbrado.  Pierde  su  independencia,  y  su  li- 
bertad se  halla  restringida  por  la  voluntad  de  sus  jefes  y 
por  la  Ordenanza.  Sus  acciones  más  sencillas  están  regu- 
ladas por  una  fuerza  superior  á  la  suya;  y  en  medio  del 
conjunto  deesa  admirable  máquina  llamada  ejército,  no 
es  sino  una  pequeña  pieza  destinada  muchas  veces  á  pe- 
recer, sin  que  su  nombre  se  inscriba  en  el  libro  de  la  hu- 
manidad, sin  que  su  familia  recoja  su  último  suspiro. 

La  vida  de  cuartel,  con  sus  incesantes  sacrificios 
gasta  jas  fuerzas  de  su  naturaleza,  como  el  continuo  roce 
de  las  ruedas  de  una  locomotora  gasta  poco  á  poco  el  eje 
que  las  sostiene;  y  en  su  corazón,  bueno  y  sencillo,  suelen 
también  gastarse  los  resortes  del  sentimiento. 

Con  frecuencia  surgen  revoluciones  civiles  ó  guerras 
internacionales:  entonces  el  soldado  dejala  vida  de  cuartel 
y  pasa  á  la  más  fatigosa  aún  de  campaña.  Desde  el  mo- 
mento en  que  parte  para  el  punto  de  operaciones,  lleva  la 
conciencia  de  que  es  necesario  cumplir  fatalmente,  hasta 
lo  último,  su  misión  desconocida.  Diríase  que  va  á  ju- 
gar su  felicidad;  pues  ¡cuántas  veces  de  la  suerte  depende 
que  tenga  ocasión  de  distinguirse!  ¡Cuántas  veces  pasa 
á  la  eternidad,  sin  que  haya  alguien  que  recoja  su  nombre 
y  lo  grabe  en  las  páginas  de  la  historia.! 

Llega  la  hora  de  la  prueba,  el  instante  de  batirse,  y 
se  bate,  teniendo  adelante  el  fuego  enemigo,  atrás  la  espada 
del  jefe,  quien  le  ordena  vencer  ó  morir.  Y  el  soldado  avan- 
za, pelea  y  muere ....  ó  se  salva  talvez  cubierto  de  glorio- 
sas heridas. 

Después  de  tantos  sacrificios,  merced  á  su  individual 
esfuerzo,  á  su  abnegación,  á  su  intrepidez  y  patriotismo, 
se  obtiene  la  victoria,  la  paz  se  restablece  y  vuelve  el  hi- 
jo de  Marte  al  seno  de  la  patria  que  le  cubre  de  precia- 
dos lauros.  H-asta  entonces  recibe  la  compensación  de 
sus  servicios,  olvida  sus  penalidades,    y  su  pecho   palpita 
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y  se  dilata  al  contacto  de  im  laurel,  símbolo  de  esa  deidad 
querida,  en  pos  de  la  cual  camina  su  pensamiento,  y  a  la  (pie 
dirige  constantemente  su  espíritu:  de  esa  deidad  llama- 
da gloria  (pie  ha  elevado  á  tantos  hijos  del  pueblo,  naci- 
dos en  humilde  cuna:  de  esa  deidad  misteriosa  que  guió 
los  pasos  del  gran  Napoleón  por  el  inmenso  campo  de  sus 
conquistas;  que  iluminó  el  sendero  de  lloche,  JIumbert, 
Pichegrii,  y  de  tantos  genios  militares  que  principiaron 
sus  carreras  de  soldados  rasos:  que  dio  constancia  á  Soult, 
que  permaneció  seis  años  en  las  filas  para  llegar  á  sar- 
gento, y  de  Massena,  que  para  obtener  igual  mérito  estu- 
vo en  activo  servicio  catorce  años;  de  esa  deidad,  en  fin, 
que  vislumbrara  Ney,  cuando  al  hundirse  el  sol  de  la  vic- 
toria, tras  el  sangriento  campo  de  Waterloo,  desesperado, 
loco,  lanzábase  al  frente  del  enemigo,  con  la  cabeza  er- 
guida y  majestuosa,  el  pecho  descubierto,  los  cabellos 
en  desorden,  oprimiendo  entre  la  crispada  mano  el  arma 
tantas  veces  disparada,  buscando  la  muerte,  que  no  pudo 
encontrar  sino  en  el  patíbulo,  algún  tiempo  más  tarde, 
cuando  restaurada  la  monarquía  de  los  Borbones,  intentó 
ahogar  bajo  sus  implacables  garras  las  glorias  militares 
(jue  habían  brillado  en  el  cielo  del  Emperador,  y  que  eran 
y  serán  siempre  el  legítimo  orgullo  de  la  P^rancia! 

Pero  la  gloria,  señores,  casi  siempre  hermanada  con 
la  pobreza,  la  gloria,  generalmente  postuma,  'no  impide  los 
desastres  de  la  imprevisión. 

Después  de  las  fatigas  del  servicio,  busca  el  soldado 
el  hogar  tranquilo  y  risueño  de  los  hermosos  días  de  su 
juventud.  ¡Cuan  triste  debe  serle  entonces  encontrar  ese 
hogar  deteriorado,  el  campo  sin  frutos,  la  esposa  y  los  hi- 
jos miserablemente  vestidos  y  hambrientos!  !Y  la  socie- 
dad, talvez,  contemplando  impasible  el  cuadro  doloroso 
que  se  desplega  ante  los  ojos  del  héroe,  que  le  consagró 
con  desinterés  y  patriotismo,  los  mejores  años  de  su  vida, 
los  esfuerzos  todos  de  su  inteligencia  y  de  su  corazón! 
¡Cómo  se  lamentará  de  no  haber  ahorrado  una  parte  de 
sus  haberes! 

Pero,  en  cambio,  si  ha  sido  prudente,  si  ha  reflexio- 
nado que  suele  llegar  una  época  en  que  el  hombre    sin    re- 


cursos,  inútil  para  el  trabajo,  y  abrumado  por  el  enorme 
peso  de  los  años,  pide  en  vano  apoyo  y  consuelo  á  sus 
semejantes;  si  ha  reflexionado;  repito,  y  como  resultado 
de  su  previsión,  colocó  pequeñas  sumas  periódicamente, 
en  alguna  empresa  productiva,  tendrá  en  la  mejor  oportu- 
nidad lo  uecesario  para  levantar  la  casa  hundida,  vestir 
y  aUmentar  á  la  familia  y  proporcionarse  una  vejez  tran- 
quila. A  esto  precisamente  tienden  instituciones  como 
la  que  hoy  se  inaugura.  Esta  es  la  misión  sublime  que 
está  llamad-a  á  realizar  entre  nosotros  la  ''Sociedad  Mili- 
tar de  Socorros  Mutuos.'^ 

Algunos  piensan  que  el  militar  es  generalmente  pró- 
digo y  desenfrenado,  y  que  la  economía  no  llegai'á  á  ser 
una  de  sus  virtudes;  pero,  en  mi  concepto,  no^  hay  razón 
para  creerlo  así.  La  economía  nace  con  los  hábitos  de 
templanza,  y  estos  tienen  que  ser  el  resultado  inmediato 
y  directo  de  k  disciplina,  que  no  permite  la  más  pequeña 
infracción  de  la  Ordenanza;  y  de  la  reprensión  severa  de 
los  vicios  que  al  cumplimiento  del  deber  se  oponen. 

Y  en  verdad  que  la  economía  es  necesaria  á  todo  hom- 
bre, y  especialmente  al  soldado,  que  está  más  expuesto  á 
sufrir  grandes  fracasos.  No  me  refiero  al  sacrificio  de 
lo  que  está  destinado  á  rodearnos  de  aquellas  comodida- 
des que  exige  nuestra  posición  social:  basta  el  ahorro  dia- 
rio de  una  pequeña  suma,  la  mayor  parte  de  las  veces 
destinada  á  ser  infructuosamente  consumida,  para  asegu- 
rar un  porvenir  sereno. (■^) 


{*)  Ya  que  han  de  ver  la  luz  pública  estas  líneas,  porque  así  lo  ha  querido  y  dis- 
puesto la  Junta  Directiva  de  la  sociedad,  de  que  es  digno  presidente  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra,  á  cuya  atenta  solicitud  no  he  debido  negarme,  séame  permitido  agregar 
algunos  datos  tomados  de  la  obra  de  Smiles,  acerca  del  ahorro,  para  que  aquellos  de 
los  lectores  que  no  la  hayan  leído,  ni  tengan  idea  exacta  de  lo  que  son  las  compañias  de 
socorros  mutuos,  puedan  fácilmente  formarla. 

"El  poder  de  un  penique 

1 .9  Por  un  j)enique  al  día  puede  asegurarse  para  toda  su  vida  un  hombre,  ó  una 
mujer  de  veintiséis  años  de  edad,  la  cantidad  de  diez  chelines  por  semana  mien- 
tras, dure  su  enfermedad. 

29.  Fot  un  penique  al  áíñ,  cesando  e\  pagi*  Á  los  ()0  años,  puede  un  hombre  ó  una 
mujer  de  treinta  y  un  años  de  edad,  asegurarse  la  suma  de  cincuenta  libras  esterlinas, 
pagaderas  á  su  muerte,  en  cualquier  tiempo  que  ocurra  ese  acontecimiento,  aunque  sea 
durante  la  semana  ó  al  mes  siguiente  después  de  efectuado  el  seguro. 

3  9  Por  un  penique  al  día,  un  joven  ó  una  joven  de  quince  años  puede  asegurarse  una 
suma  de  cien  libras  esterlinas,  continuando  el  pago  del  penique  durante  toda  su  vida: 
las  cien  libras  á  pagar  cuando  ocurra  la  muerte. 


Y  no  se  diga  que  tales  consideraciones  son  poco 
dignas  de  ocupar  á  personas  serias,  pues  no  por  ser  vul- 
garmente sabido,  deja  de  merecer  estudio,  el  hecho  de  que 
de  granos  de  arena  se  componen  las  obras  colosales  de  la 
arquitectura.  No  hay,  pues,  que  olvidar  esos  granos  de 
arena.  Oid  lo  que  á  este  respecto  dice  un  escritor  inglés, 
autor  de  importantes  obras.  *'E1  descuido  de  his  peque- 
neces es  la  roca  en  que  se  ha  estrellado  una  gran  parte 
de  la  raza  humana.  La  vida  humana  consiste  en  una  su- 
cesión de  pequeños  acontecimientos,  cada  uno  de  los  cua- 
les tiene  relativamente  pequeña  importancia,  y  sin  em- 
bargo, la  felicidad  y  el  éxito  de  todo  hombre  depende  de 
la  manera  cómo  trata  estos  pequeños  acontecimientos. 
El  canicter  está  cimentado  sobre  pequeneces,  pequeneces 
conducidas  bien  y  honrosamente.  El  éxito  de  un  hombre 
en  los  negocios  depende  de  su  atención  á  los  pequeños 
detalles.  La  comodidad  de  un  hogar  es  resultado  del 
arreglo  bien  entendido  de  las  cosas  pequeñas.  Un  buen 
gobierno  sólo  puede  efectuarse  del  mismo  modo^  con  me- 
didas bien  dirigidas,   para  la  ejecución  de  las  pequeneces." 

Tened,  pues,  en  cuenta,  señores  jefes  y  oficiales,  los 
dictados  de   la   experiencia,    y  reflexionad  de  cuánto  bien 


4  9  Tul  Un  iHiií'jue  (il  (lid,  un  joven  6  una  joven  de  veinte  años  puede  asegüi;u>r 
una^anualidad  de  veintiséis  libras  esterlinas,-' ó  10  chelines  por  semana,  durante  el  res- 
to de  su  vida  después  de  cumplidos  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

5?.  Por  lia  peni fjue  al  día,  pñnc\p\iindo  el  pago  desde  el  nacimiento  de  cualquitT 
niño,  puede  asegurar  un  pidrela  suma  de  20  libras  esterlinas,  pagaderas  sobre  ese  niño 
cuando  cumpla  los  14  años  de  eda<l. 

6?.  Fot  un  penique  al  día,  cont'mnanáo  hasta  que  el  niño  haya  alcanzado  la  edad 
de  21  años,  se  puede  asegurar  la  suma  de  25  libras  esterlinas,  para  facilitarle  á  principiar 
algún  negocio,  ó  establecerse  en  su  casa. 

7  9.  Por  un  pejiique  al  día,  un  joven  ó  una  joven  de  veinticuatro  años  de  edad,  })uc- 
de  asegurarse  la  suma  de  cien  libras  esterlinas,  pagaderas  al  cumplir  los  sesenta  años, 
con  el  derecho  de  retirar  cuatro  quintas  partes  de  la  suma  pagadera  en  cualquiera  épo- 
ca; siendo  devueltas  to  las  las  cuotas  pagadas,  en  el  caso  que  la  muerte  ocurra  antes  de 
cumplir  los  sesenta  años." 

"Tal  es  el  poder  de  un  peni<jue  al  día!  ¿Quién  se  lo  habría  imaginado?  Sin  em- 
bargo es  verdad,  como  cualquiera  puede  comprobarlo  viendo  las  tablas  de  las  mejo- 
res sociedades  de  seguros.  Poned  un  penique  en  el  banco,  y  acumula  lentamente. 
Pero  aun  allí  mismo  es  muy  útil.  Mas  con  la  sociedad  de  seguros  adquiere  inmedia- 
tamente un  gran  poder.  Un  penique  al  día  depositado  por  nn  hombre  de  treinta 
y  un  años,  vale  sesenta  libras  esterlinas  p  ra  su  mujer  y  su  familia,  en  el  caso 
de  que  muriese  al  mes  6  al  año  siguiente.  E^  la  unión  de  los  pequeños  ahorros  con  el 
propósito  de  los  seguros  mutuos,  hecha  por  un  gran  número  de  personas,  lo  que  da  al 
penique  su  enorme  poder. 
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sois  capaces,  si  ponéis  vuestro  empello  en  el  desarrollo  y 
engrandecimiento  de  la  institución  que  al  fin  habéis  crea- 
do, bajo  los  auspicios  de  un  gobierno  liberal  y  progresis- 
ta. Pero  sin  olvidar  jamás  que  antes  que  todo  está  la 
felicidad  de  la  patria,  que  vuestro  móvil  no  debe  ser  la 
riqueza,  sino  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes,  que  la 
mayor  compensación  de  vuestros  servicios  es  la  gloria, 
y  que,  sin  esos  nobles  objetivos,  el  soldado  no  tendría 
derecho  de  llamarse  ciudadano. 

Honorable  Junta  Directiva:  señores  jefes  y  oficiales: 
antes  de  concluir  el  encargo  que  os  servísteis  confiarme, 
de  hacer  uso  de  la  palabra  en  este  acto,  permitidme  que 
os  felicite  por  el  laudable  empeño  con  que  habéis  procu- 
rado realizar  una  de  vuestras  más  nobles  ideas;  y  que  ha- 
ga votos  por  que  frecuentemente  tengamos  oportunidad 
de  celebrar,  como  ahora,  el  aparecimiento  de  los  hermosos 
frutos  de  la  hbertad. 

He  dicbo. 
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